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CAPÍTULO III 

La u·olutlón anárqul•• del &lndlcnllsmo. 

El don de la profecla ~on~:!~~: ªt;i:~:1i::t:!ec: 
excepcional prese~te de d:sprofet~s y les demnestra 
más que escaso nu~ero 

respetuosa ~eneractó~- una á los ¡ ucontrastables 
Gracias, sm dud~ ~ g_ d d contemporánea, la fa­

progresos de la rehgiost ª . ha llegado á ser ge­
aullad de adivinar el P

0
:::e:~~bres que no utilicen 

neral. Se encuentran P ti'tud antiguamente tan 
h ces al día esta ap , 

mue as ve d • . mente á los socialistas, perpe-
rara. No alu O umca 

O 
a he dicho oonjngan 

tuamente profetas: qu:re:~:le~ente, en tiempo ~n­
todos los verbos, md t de un individno oualqme­
turo. Hablo simplemen 

6 
la mayor parte de sus con-

ra, acostumbra!~;:r~:~atamentesobre a~untos que 
temporáneo;,á á difícil que habléis diez mmutos oo_n 
no conoce. er d' . ó ya referente al porvemr 
él sin oir una pre icc1E ntados ya sobre la suerte de 
de Francia ó de otros s , 

sus vecinos. . d so de una [acuitad que to-
No se puede ser vam -:rcen con tal prodigalidad. 

dos poseen, ó al m~nos e¡rer distinguirse. Por tanto, 
No practicarla se~ia que . sal algunas veces me 
siguiendo la co_rri~nte_ un1ve;i bien las hago á largo 

·to harer mdlcac10nes, 
permt . 1 sistir á su !rralización. 
plai:o para evitarmee :e :trevido con algunas á bravo 

Sm embargo, m 
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plazo. Entre estas predicciones, fundadas únicamente 
en senclIJas nociones psicológicas, citaré la publica­
da en un gran periódico parisiense al dia siguiente 
de la ejecución de Ferrar. Predije que este suceso, 
tan calurosamente comentado en París, no produci­
ría la menor emoción en Espaiia. Cierta resultó 
también la predicción de que la Confederación del 
Trabajo terminaría por sufrir la absorción de los ele­
mentos anárquicos, á los que tan equivocadamente 
se babia anido. Sobre esto, véase cómo se expresa­
ba precisamente al año de mi vaticinio el secretario 
dimisionario de la Confederación General de Traba­
jadores, M. Niel: 

Todos nuestros esfuerzos por detener la invasión del sin• 
dicalismo en la polltica han fracasado hasta el momento; 
es que se ha cerrado la puerta de delante al virus scclalis­
ta, para abrir la do detrás al veneno anarquista ... Poco A 
poco, gota á gota, los polltlcos anarquistas Incorporan 
todo el anarquismo al sindicalismo, hasta tal punte que 
ellos no tienen necesidad do empicar la expresión compro­
metedora •anarquismo• para hacer triunfar su pollticn 
anarquista; la más simpática do csludicalismo• los bastn. 
El siudicalismo es el anarquismo sin la palabra. 

Detengámonos sobre esta última definición que 
sintetiza propiamente el sindicalismo latino actual: 
•el anarquismo sía la palabra,. Los íuudadores del 
sindicalismo paofflco han tardado algún tiempo en 
descubrirlo. Lo~ obreros lo descubrieron también 
y terminaron por comprender que el anarquismo 
no constituye una doctrina política, sino un estado 
mental especial á variedades bien definidas de los 
degenerados, estudiadas desde hace largo tiempo 
por los patólogos. Advirtieron entonces que el sabo­
lage de las máquinas, el incendio de las fábricas y el 
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asesinato de los soldados es una obra de semilocos 
quu no puede mejorar la suerte de nadie. 

Alucinadod por sus impulsos morbosos, se pre­
ocupan poco en mejorar la existe?cia d_e las_ clases 
obreras, como haría un sindicalismo mte\Jgente, 
como, por ejemplo, cualquiera de Inglaterra ó de 

los Estados Unidos. 
Una útil lección ha dado recientemente sobre 

este asunto á los sindicalistas franceses M. Samuel 
Gompers, presidente de la Confederación Gene~al 
de Trabajadores americana (American ~ederaticm 
of Laboar). Esta Asociación cuenta dos millones de 
obreros cnando la de Francia comprende sólo tres­
cientos 

1

mil. Su riqueza es considerable Y poseen 
más de trescientos periódicos. . 

Es maniflesto el desprecio que profesan los sm• 
dicalistas americanos hacia las agitaciones estérile_s 
de )os sindicalistas franceses. Consideran las aspi­
raciones de estos últimos como extraordinariamen­

te pueriles. 

Antiguamente, dice en su discurso M. Gompers, cu~n­
do nos encontrábamos en la Infancia, ten!amos tamb1en 
comunistas, anarquistas, campeones del trabajo, Y en­

reciamos de fuerza. 
... El sindicalismo no debe ser destructor, sino tons­

tructlvo ... Arruinar la industria nacional con el sabotage 
y las huelgas 08 un movimiento Incoherente, como las 
Jacqueries de la Edad Media El proletariado francés no 
ha aprendido nada y permanece impulsivo. 

La afirmación que más ha conmovido Y horrori• 
zado á los sindicalistas franceses es la pronunciada 
por el presidente de la gran Confederación ameri­
cana al decir que ,es completamente falso que la su­
presión del patronato sea un progreso. Por el con• 
trario, podría acarrear la vuelta de la esclavitud•. 
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Nuestros sindicalistas hnbieran oído afirmacio­
nes parecidas en Inglaterra y Alemania; pero su es­
casa mentalidad no les permitía la comprensión de 
semejantes verdades. Únicamente el trabajador, ca­
paz de observar, comprende que · el producto del 
taller y, por consecuencia, el salario depende ante 
todo del valer del patrono. 

Esta última concepción jamás ha sido admitida 
por los sindicalistas latinos. Cnando se les exige 
que precisen su ideal, responden invariablemen­
te: • el taller sin amo•. Y esto es, evidentemente, 
utopías de intelectuales que no hau pisado jamás 
nn taller ó que no lo han estudiado atentamente. 
Un superficial examen les hubiese bastado para 
comprender rápidamente qne la importancia de 
nna fábrica radica en su jeíe. De tal maestro tal fá-
b . ' rica. 

La grave dificnltad actual, con las complicacio­
nes enormes de la técnica moderna, no es reclutar 
soldados para la industria, sino directores. Una fá­
brio¡¡ qne prospera con una hábil dirección se 

. ' 
arruma muy pronto con una inexperta. El taller li-
bre, es decir, sin jefe, sería como el barco sin capi­
tán, Anarquía hoy, ruina mañana. 

Estas verdades carecen de interés para los anar• 
quistas, que han llegado á ser los dueños del sindi­
calismo, puesto que no persiguen otro fin que el de 
destruir la sociedad, para reemplazarla por un in­
coloro comunismo. Son en realidad tan enemigos 
del sindicalismo como del colectivismo, ó como de 
cualquier otra forma de organización social. 

Aunque deudores á la debilidad del Estado mo­
derno por haber dictado leyes que les permiten vi­
vir, arremeten ahora contra él, y nosotros somos 
lan inocentes que los soportamos. 

N 
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Se expusieron en un precedente capitulo algunas 
de las consecuencias funestas de leyes que los legis­
ladores se obstinan en amontonar, sin tener en 
cuenta sus consecuencias. Entre ellas podemos citar 
también la ley dictada en 1884 por un ministro, ora­
dor excelente, pern detestable psicólogo, sobre los 
sindicatos profesionales. No faltaron advertencia•. 
En contestación á un senador temeroso ,de que lle­
gase un día en que el Parlamento fuese dominado 
por una Federación de obreros que obedeciesen á 
la consigna que ordenase un gran sindicato•, se li­
mitó á burlarse de ese poder invencible, superior á 
aquel que han ejercido las díctadurll!, que seria 
atribuido á no sé qué Consejo general de sindi­

catos. 
Se le habla seflalado el peligro en términos de 

:fina pslcologia: «La dominación, declaraba un pru­
dente senador, será inevitablemente absoluta, por­
que no cabe términos medios: ó no existirá ó será 
absoluta; ó no habrá Federación de sindicatos pro­
fesionales, ó la Unión tendrá una autoridad sin li­
mites, porque sabido es cómo la autoridad se im­
pone entre los obreros y se obedece. Se indicó, 
igualmente, que una de las consecuencias del pro­
yecto seria el desenvolvimiento del antimilitarismo 
y del antipatriotismo. Nada convenció. La ceguera 
filé general y la ley, cuyas consecuencias funestas 
cada dla son mayores, fué votada. 

Gracias á ella, la Confederación de obreros puede 
sostener impunemente la guerra contra la patria, el 
ejército, la sociedad, el capital y no cesa en su pro­
paganda antimilitarista, incitando al saqueo de las 
fábricas y al incendio. 

Todos esos fanáticos viven en el reino de la ilu­
sión pura. En la apertura de la Escuela soclallsta, el 

' 
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mismo M. Jaurlls ha demostrado, por el examen de 
un libro reciente de dos sindicalistas revoluciona­
rios, que con esas ruidosas revueltas sólo se consi­
gue preparar el restablecimiento de lo que se hu­
biese podido destruir por una revolución violenta. 

Uno de los detalles que mrls me extraüan en la revo· 
lución do que so nos babia, dice M. Jaurés, es su invero­
slmil facilidad. El gobierno de,aparece como un fantasma, 
el parlamento se dcs,·anece como el humo, el ejército pasa 
al pueblo; todo cede ... 

Pero he aqul que, Inmediatamente, en la reorganiza­
ción social que dirigen los sindicatos, apareco una serlo 
de transacciones y arreglos tan oportunistas que de ellas 
podrla tomar lecciones el mAs moderado de los parlamon• 
tarlos de boy. 

El labrador conserva su tierra, el tendero su tienda. 
La nivoluclón se Incauta de los Bancos, pero es para en­
tregar A los depositantes <arnels con nuevos cheques. 

El Estado destruido renace. El parlamento reaparece 
on el Congreso coi:tredorado, donde so resuelven no sólo 
cnostlones corporativa,, sino la cuestión agraria, la de la 
moneda y muchas otras. 

Todos los elementos do la sociedad se encuentran repre­
sentados, regidos por la loy de la democracia. liemos sal-
14do la barricada, pero todas las dificultados actuales so 
encuentran eu el otro lado ... 

Aquellos que con frecuencia nos han tachado, no sin 
desdén, de oportunista,, caen en lo mismo que censuran 
cuando se ponen en contacto con la realidad. (L' Humaniti 
del 30 de Noviembre do 19ro.) 

• • • 
En espera de su acción fatura, la Confederación 

del Trabajo ejerce al presente una indlsoutlble 
acción destructora. Tiende á arruinar muchas In-
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dustrias, sin :fijarse en que con ello se producirá la 
miseria de los obreros que viven de esas industrias. 
Su influencia contribuye enormemente, con las 
huelgas marítimas y la elevación de salarios, á la 
decadencia de nuestra marina mercante. Se puede 
juzgar del estado actual por el cuadro siguiente, 
que indica la baja en francos de los dividendos de 
nuestras grandes Compañías de navegación en me­
nos de diez años: 

Chargours Reunís ...•.. 
Compagnie Havraise ...........•. 
Messageries Mari ti mes . ........... . 
Compagnie Générale Transatlánti-

quo ............................ • 

DIVIDENDOS PAGADOS 

En 1900 En 1908 

60 
óO 
25,50 

16 

nada. 
20 

nada. 

12 

En un discurso de M. Méline, pronunciado en el 
Senado, y del que copiamos á continuación algunos 
párrafos, demostró con claridad los resultados de 
la anarqu!a legislativa y el estado mental actual de 
la población obrera. 

Miro el mundo industrial y, permitidmo que os lo diga, 
veo que el espiritu do empresa y de io1clatlva estAn desco­
rnzonados. Las ame'nazas dirigidas contra el capital, las 
huelgas A chorro continuo, los atentados, la mayor parte 
de las veces impunes, contra la libertad del trabajo, las' 
amenazas fiscales contra todos aquellos que tienen algún 
capital y que ahorran, influyen quizás positivamente en 
este decaimiento. 

Los revolucionarios que nos impulsan en este camino 
son bien imprudentes. Están en v!as de matar la gallina 
con los huevos de oro. Esperan que dentro de poco no 
existirán ricoa, y si no hay ricos, todo el mundo será po­
bre; los pobres serAn más pobres y, reinará la miseria ge­
neral. 

LA "VOl,UCJÓN ANÁRQUICA DEL RINDICAI,1S'1O 2;1! 

En cuanto á la obje~ión deducida de los balan­
ces comerciales, beneficiosos en apariencia según 
las estadísticas, el orador no necesitó esforzarse 
para demostrar que los hombres de Estado que los 
evocaban eran víctimas de ilusiones optimistas sin 
ningún valor. Cuando desde hace veinte aiios el 
comercio de la mayor parte de los países se ha du­
plicado, como por ejemplo Alemania, Estados Uni­
dos, Bélgica, eto., el nuestro, desde ese punto de 
vista, ha oa!do lentamente á la décima categoría. 

Y mientras nosotros decaemos, todos los demás 
pueblos, al convertirse en cada vez más industria­
les, nos cierran sus mercados. •Llegará un día en 
que las dificultades de esa aonm ulación general de 
materiales dejará de ser de orden económico para 
convertirse en conflictos entre pueblos.• 

Una de las causas que contribuyen también, ade­
más del orden que allí reina, al poderío de ciertos 
pa[ses extranjeros, es que, en lugar del siniestro 
ejército de perdidos que salen de nuestras Univer­
sidades, poseen ,una juventud ardiente y numero­
sa que se esparce por todo el mundo y que trabaja 
por la prosperidad de la nación,. M. Méline confía 
en que tendremos esta juventud el día en que nos 
veamos libres de la plaga de la empleomanía. Más 
grave es la plaga de nuestra Universidad, de la que 
el funcionarismo no es más que consecuencia nece­
saria. 

• • • 

Desde el momento en que se funda un partido 
político, sean cuales fueren sus doctrinas, cu}'os :fl nes 
son destrozar las máquinas ó cplaijtar la bandera 
nacional en el estercolero», ~e ve acudir á él una 
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nnbe de semi-intelectuales sin empleo. Nuestra 
edncaclón clásica crea legiones de seres incapaces 
de realizar otras funciones. No nos maravillemos, 
por tanto, que las peores formas del sindicalismo 
Rnárqnico pnedan reclntar numerosos abogados. 

El sabolaye en las fábrices ó la destrucción de los 
hilos telegráficos, hoy no se recomienda abierta-
mente por temor á las leyes; pero los profesores de • 
la anarquía terminarán por tratar de descnbrir una 
ftlosofla de la qne se pueda dednoir, por medio de 
hábiles subterfugios dp lenguaje, las prácticas del 
sindicalismo anarquista. 

L1 tentativa era difícil y por ello el 6xito ha 
sido mediano. Se vió con extral1eza que las doctri­
nas enseñadas en el Colegio de Francia por el más 
dulce y sagaz de los filósofos, M. Bergson, llegaban 
á ser el evangelio del sindicalismo revolucionario. 
, M. Bergson reclama para si la escuela nueva,, dice 
el profe3or Bouglé. Ei verdad que los modernistas, 
los neocatólicos y los de otras sectas la reclaman 
tambi6n. , Lo que unos y otros piden á su involun­
tario amo son lecciones de anti-intelectualismo.• 
Se debe sustitnir el razonamiento por «lnminosas 
intuiciones que sólo nos permitan comprender la 
vida por una especie de simpatía inexplicable. Es 
necesario confiarse en absolnto á las inspiraciones 
del Impulso obrero, hermano del impulso vital,, 

Quizás no lo comprendáis bien; yo tampoco y los 
sindicalistas menos. Esto no tiene, por lo demás, 
ningnna Importancia, La gran fuerza de una doc­
trina está mncbas veces en permanecer incompren­
sible. Las multitudes no se apasionan más que por 
lo que no comprenden. En el apogeo del Jansenis­
mo, Europa estuvo á punto de sufrir grave pertur­
bación por una doctrina de Grecia, cnyos prlncl-
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pios y moralidad jamás pudo ningún teólogo ex­
plicar claramente. 

De hecho, los teóricos del sindicalismo han pre­
sentido la utilidad que tiene para una doctrina po­
litica el poseer una filosofía. Las de Hegel, Comte 
y algnnos otros hablan servido para partidos mny 
diversos y eran además muy antiguas. Era necesa­
rio elegir otra y, claro está, se prefirió la más nne­
va. Cnando los anarqnistas incendiaran una fábrica, 
podrían asegurar desde entonces que lo hacen en 
nombre de una filosofía y tener por gula «las In­
tuiciones luminosas del instinto•. 

Y esto uos demuestra, de pasada, cuán peligrosa 
ea la tendencia de la filosofía prag matista al desde­
nar la razón y sustitnirla por el instinto. Se olvida 
con demasiada facilidad que el hombre para salir 
de lo instintivo y entrar en lo racional ha necesi­
tado mucho tiempo; mientras la humanidad no con­
siga prescindir poco á poco de sus impulsiones 
instintivas, no puede elevarse en la escala de la ci­
vilización. 

U na civilización es el dominio de lo instintivo 
por lo racional. Una revolución y el estado de bar­
barie que la acompalla es la revancba de lo ins­
tintivo contra lo racional. 

Si, pues, como afirma M. Bougl6, la ftlosofia an-
11-intelectualista debe perseguir el que ,las cons­
trucciones intelectuales se conviertan espontánea­
mente en polvo,, se puede asegurar que el mismo 
día en que esto ocurra la humanidad caerá en el 
grado inferior de barbarie. La filosofía del instinto 
ha sido practicada en realidad por los salvajes y 
apaches de todos los tiempos. Es menestar dejár­
eela á éstos. 

Las doctrinas del sindicalismo y las debilidades 
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cMI Gotderno noe pnparan Tlolentu pertarbl­
elonea. Qaim al Anal II oollllp algo '4&11. Bl alma 
de loa pueblo, t1 algunu Yeotl tan tRlble, que 
oualquler modUloaol6n, por IDllpffloante que 1181, 
clel menor elemento de ,u 'rid.- aooiaJ, exige un 
largo periodo de elabono16n 6 una profanda re­
TOluol6n. Lu reyoluoion• oaeatan oana y produ­
een pooo, pero alguna Y81 queda algo de ellu. El 
Terror, Yeln&e guerra europea y la muerte 'rio­
lenta de trea mtllo11t1 de hombrea fueron neoeaa­
rloe para que loa fnnoeee, tu'rieaen la Igualdad 
IDle la ley. Hubiesen terminado por ob&enerla, 
porque la looomoton II mú poderosa lgulltarla 
qae la guillotina; pero habrfa sido neoeaarlo t1pe­
nr algdn tiempo, y loa dio111 no han oonoedido A 
lGI latlnoa el don de la paolenolL 

• • • 
Bl aunen de la lnfluenota, aln duda muy hn­

ponana, que ha delempetlado el alndioallamo en 
la noluol6n eoon6mloa del mundo, nos oonduol­
rfa mú allA de loa Um1'81 poatbi,,. de un oapfmlo. 
Qadndonoa limitar' IU upeo&o mú hnponan&e, 
notanmoa tan sólo qae el alndioallamo podñ qui• 
di, 11 oonalgae deaembaruane de loa anarquista, 
oponene dtllmen&e al deaenvolYimiento del ooleo­
·thlamo, forma auprema del estatilmo, en el 01111 

cada dia IRIIDOI mil lmbuf doa y cayo final 111" 
la ml11rla en la Igualdad 7 en la 11r'ridumbre. 

S. necesario no olvidar 1 repetir que el 1lndi­
oalllmo es el enemigo irreduotlble del ooleoUvil­
ao. Alooiar lu doa palabro es oomo al II hablat 
ele orlatlanoa muaulman11 6 de olerloal11 llbrepen• 
udort1. 

• panonu ~-de .. opollofl,a _.:: 
• laa clootrtnu, 1 qte loe IIOCdaUa&u per-­
en daoonooer, recomiendo la leotara ele 

lnteresan&e folleto del fer'rient.e 1lndioallt&a 
Bdourd Berth. En '1 11 demuestn perfeota­
te la ineduotible diferenola que 11para al oo-
rilmo, uprlli6n final del enitiamo, del ala· 

IIIIJllm,o, que reahua oon todu 1111 faenu la In• 
ol6n del Bnado. El au&or oouldera, no Iba 

n, que el de11nvolnmlento del aoolallamo • 
OODIIOllenola de la deoadenola burgueu. Oom­
lgaalmente al anarquismo, que crtpl'llenta la 

Dola al progreao 6 la diaoluo16n del progre-
• Bn ounto al oapitallamo, tan penegatdo por 
aoolallltu, loa alndioallatu, por el oontrarlo, 
comprendido perfectamente au poder. 

Zl dndlcalllmo, dice M. Berth, comldera al capl&all• 
eomo UD maravllloao mAgtco que ha sabido, gradu A 

a'IClu combinación de la lnlclatln lodhidaal y Ja eo­
ón, hacer aallr del trabajo IOClal, donde ellu per• 

lateot81, la infinidad de fuersu produc&oru 

aoolallltaa, cada Y81 ú anuladoa por su rl­
abtD, a1n embargo, hoy que loa alndioalb&u 
Jan por d11po111r al partido IOolalllta de 1a1 
1'11 obreros•. 

rlvalldad11 permiten preeaglar fataroe 
tel. No lo lamentemoa demulado, patito que 

lne'ritablea 7 la natarale11 DO ha eneontndo 
otro medio de reallllr au progreao. La lacha 

ID todu partel. Luoha en&re lu •peolee w­
atre loa puebloa, entre loa lndlnduoa, ea­

-~-IGOI, luohu, en fin, entre lu o6lulu mlt-
• Dlleltro orpnlamo. Y u&u tUUmu, auqae 



2óG FSICOLOGÍA I'OLiTJCA y DEFEK8A SOCJAL 

. ¡'bles son las más implacables. Es necesario, no Vl.S , d , 
por tanto, resignarEe á esas batallas, que no po nan 
evitar nuestros discursos. El mundo marcha con 
nosotros ó contra nosotros, según la manera como 
se amos orientarnos. Las necesidades naturales nos 
co~ducen, y en vano intentar!amos hui~ de ellas. 
Se podrá maldecirlas, pero es necesario sopor• 

tarlas. 
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LIBRO V 
LOS ERRORES DE PSICOLOGÍA POLfTICA 

EN IATERIA DE COLONIZACIÓN 

CAPÍTULO PRIMERO 

llu .. tro1 prlnelploo de eolenltaelon. 

Las luchas económicas entre el Oriente y el Oc­
cidente constituirán quizás una de las mayores 
preocupaciones del siglo XX y ocasionarán fatal­
mente más ruinas y sangre que las producidas por 
las guerras de los tiempos pasados. En este con­
flicto de dos ci vllizaciooes dominadoras, las colo­
nias están llamadas á desempeliar un importante 
papel. Es manifiesto el interEls que tenemos hoy en 
conservar las nuestras y, por tanto, no podemos 
permanecer indiferentes á Jo que las concierne. 

La administración de las colonias fundadas por 
diversas naciones europeas se basa en principios 
muy determinados, Inspirados por la experiencia. 
Estos principios, que al parecer debieran ser gene­
rales, var!an, por el contrario, según los pueblos 
que los aplican. 

Quizás sea exagerado decir que varian según los 
pueblos, porque en lo que se refiere á los métodos 
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